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CONTAR Y CANTAR Renovar las parroquias
Compromiso de la Asamblea

de la Acción Católica General celebrada
en Santiago de Compostela

Eran los primeros días del mes de
agosto. Días de calor asfixiante por
muchos lugares de España. Un poco
menos en Santiago de Compostela.
Allí se habían reunido más de 1.300
miembros de toda España, a los pies
del Apóstol, para celebrar la III
Asamblea General de la Acción Ca-
tólica.

Buen clima humano y espiritual
entre los asambleístas. Y también
ganas de responder a lo que el Espí-
ritu pide a la Iglesia de hoy, a la Igle-
sia que peregrina y milita en Espa-
ña. Sonaron y resonaron muchas vo-
ces autorizadas. Entre ellas la de
Monseñor Lozano que, como otros,
analizó la realidad de la parroquia y
sus posibilidades pastorales. Señaló
los cinco males que aquejan a nues-
tras parroquias: el clericalismo, el ex-
cesivo control de toda actividad, la
autosuficiencia, la espera pasiva –“el
que quiera que venga…”- y el mie-
do a salir… Se trata, se insistía una y
otra vez, de salir y salir «con oído

atento, con ternura, con apertura de
corazón que cobija».

Quedaba claro, en todo caso y en
Compostela, que la parroquia no ha
pasado de moda; la parroquia, co-
munidad de comunidades, sigue
siendo actual y muy actual. Eso sí,
con la necesaria conversión y actua-
lización. Habrá que apostar, muy
decididamente, por “parroquias
abiertas, flexibles y encarnadas en la
realidad”.

En el acto de clausura un emocio-
nado Antonio Muñoz, presidente
de la ACG,  concluía así su ofrenda:
«Señor Santiago, ayúdanos a dialo-
gar con la gente de hoy y a construir
un mundo más justo. Ayúdanos a
salir y a sembrar siempre de nuevo».
Es el compromiso para todos: sem-
brar de nuevo, empezar otra vez…
En el punto y hora en que nos en-
contramos, dispuestos a comenzar un
nuevo curso pastoral, el compromi-
so nos llega como anillo al dedo.

Miércoles 30 de agosto
Comienza la novena de Ntra. Sra. de la Antigua en
Guadalajara, con el lema: “María, alegría de la familia”

En el dolor del atentado
El papa Francisco ha seguido con
cercanía el sufrimiento producido por
las acciones terroristas de Barcelona y
Cambrils. En las redes sociales expresó
su sentir:“¡Que la violencia ciega del
terrorismo no encuentre lugar en el
mundo!”; y estimuló la plegaria por
las víctimas del terrorismo. Mediante
el secretario de Estado, cardenal
Parolin, envió un telegrama de
condolencia al arzobispo de Barcelona
en que condenaba “la violencia ciega,
que es una ofensa al Creador” y
comunicaba sus plegarias “para seguir
trabajando con determinación por la
paz y la concordia en el mundo”.
A su vez, el cardenal Omella expresó
un sentir similar en la homilía de la
misa por las víctimas tenida el
domingo 20 en el templo de la Sagrada
Familia. “Estamos en la basílica de la
Sagrada Familia, un templo reparador,
es decir, un lugar para orar por los
pecados del mundo. Y acaso ¿no es un
pecado gravísimo atentar contra la
vida de unos semejantes, de nuestros
prójimos, de unos seres inocentes?
...Nuestra presencia en este lugar santo
es signo de repulsa del atentado y es
oración para pedir a Diosque nos dé un
corazón lleno de sentimientos de
humanidad, fraternidad, misericordia
y de paz.”

Gratitud y alegría
La alegría es la acción de gracias

/que dedicamos a Dios
por sus dones recibidos.
Es la levadura del tiempo,
que con el relámpago parte

/nuestros huesos,
llena nuestros tuétanos
de un halo de luz
y siembra nuestra sangre de sol,
y así nosotros
expulsamos la noche…
La alegría es la acción de gracias

/que dedicamos a Dios.
[Ray Bradbury, La Computadora
Encantada y el Papa Androide, 1981].
Como perlas preciosas, el corazón
humano guarda experiencias felices
que impulsan cantos y plegarias de
gratitud.

A. Ruiz



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor

DOMINGO XXI TIEMPO ORDINARIO
Is 22, 19-23. Sal 137

Rom 11, 33-36. Mt 16, 13-20

En el Evangelio, Jesús promete a
Pedro ser la Piedra donde edificar la
Iglesia. Jesús nos sigue enseñando los
misterios del Reino.

La escena ocurre en Cesarea de
Filipo, al norte: desde este punto, Jesús
inicia una ruta hacia Jerusalén. Pero no
se trata de un mero viaje físico, es el
comienzo de lo que Él llamará su “subida
a Jerusalén”: un camino espiritual, en el
que Cristo entregará la vida por nosotros
a través de su Misterio Pascual,
cumpliendo así la voluntad de su Padre.

El momento también es importante.
Hace ya tiempo que los Apóstoles
caminan con Jesús: la llamada, los
primeros pasos con el Maestro, sus
primeras palabras, los primeros
milagros,… No todo el camino es lineal;
Jesús, antes de comenzar este último
y definitivo paso, invita a los Apóstoles
a dar un paso cualitativo en su
seguimiento, en su vivencia de fe, en
su relación con Él.

Jesús, hace una “parada” en el camino
y pregunta a sus amigos: “¿Quién dice la
gente que es el Hijo del Hombre?”, “Y
vosotros, ¿quién decís que soy yo?”.
Pedro responde: “Tú eres el Mesías, el
Hijo de Dios vivo”. Dios Padre les va
revelando la identidad de su Hijo y la
intimidad con Él adquiere un nuevo orden.
Jesús, entonces, le cambia el nombre a
Simón y le “vocaciona” para ser la Piedra
de la Iglesia.

Este texto, nos puede servir a
nosotros. También estamos siguiendo
a Cristo, y es Él el que quiere que
avancemos en la vida espiritual; el
Espíritu Santo prepara lugares y
momentos para adentrarnos en el
misterio de Cristo, para crecer en la fe y
en la amistad con Él. Qué importante
tener estos espacios: los retiros, los
ejercicios espirituales, los momentos de
oración,…

Te pedimos, María, que nos ayudes
a progresar en la amistad con Jesús, a
crecer en la fe, a seguir aprendiendo las
cosas del Reino.

Sergio S. P.

Jornada Mundial de Oración
por el cuidado de la Creación

Los problemas medioambienta-
les se han agravado durante los úl-
timos años. El fuerte crecimiento
económico y los avances tecnológi-
cos en algunos lugares del planeta
están provocando un uso excesivo
de los recursos naturales y una acu-
mulación grande de deshechos que
se van depositando en la tierra y
en la atmósfera, en los ríos y en los
mares. Si no queremos llegar a la
destrucción de la casa común y de
sus habitantes, hemos de abordar
responsablemente esta crisis del
medio ambiente.

El ser humano, creado a imagen
y semejanza de Dios, tiene una es-
pecial responsabilidad ante el Crea-
dor, ante la naturaleza y ante los
restantes seres creados. “Entre to-
das las criaturas de la tierra, sólo
el hombre es “persona”, sujeto
consciente y libre y, precisamente
por eso, “centro y vértice” de todo
lo que existe sobre la tierra” (Ch.
L. 37). Por esta especial dignidad y
por su dimensión trascendente,
Dios le concede la posibilidad de
dialogar con Él, de poner nombre
a los seres creados y de dar verda-
dero sentido a un mundo que no
es suyo, sino regalo de Dios para
todos los seres humanos.

En el cumplimiento de esta mi-
sión, la persona no puede olvidar
nunca su condición de criatura, es
decir, no puede pretender ocupar

el lugar que sólo a Dios le pertene-
ce. Cuando olvida que es sólo cria-
tura y actúa como si Dios no exis-
tiese, se engaña a sí mismo y se con-
vierte en un pequeño “reyezuelo”
con la posibilidad de abusar de la
naturaleza y de sus semejantes se-
gún los propios deseos y caprichos.

Si la persona, arrastrada por el
egoísmo o por el afán de poder,
deja de colaborar con el Creador
en el cuidado y en la custodia de la
naturaleza, con el paso del tiempo
llegará a concentrar sus esfuerzos
en el progreso material sin límites
y en la búsqueda del propio inte-
rés, olvidando así que Dios ha crea-
do todas las cosas para disfrute y
beneficio de todos los hombres.

Con la finalidad de que no olvi-
dásemos estos graves problemas,
que amenazan el futuro del plane-
ta y de la humanidad, el papa Fran-
cisco nos recuerda en la encíclica
“Laudato si” que hemos de asumir
nuestra responsabilidad personal
en el “cuidado de la casa común”.
Además, ha establecido la Jornada
Mundial de Oración por el Cuida-
do de la Creación que tendrá lu-
gar, Dios mediante, el día 1 de sep-
tiembre.

En este día, todos los creyentes
y las personas de buena voluntad,
además de plantearnos la urgencia
de un cambio de mentalidad y la
asunción de un estilo de vida más
austero, hemos de elevar nuestra
súplica al Padre común por la pro-
tección del medio ambiente y por
la conversión de quienes, sintién-
dose dueños y señores de la crea-
ción, se olvidan de los millones de
hermanos que sufren hambre, po-
breza y miseria al no poder disfru-
tar de los bienes de la creación que
Dios quiere para todos.

Con mi sincero afecto y bendi-
ción, feliz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

“El ser humano,

creado a imagen

y semejanza de Dios,

tiene una especial

responsabilidad

ante el Creador,

ante la naturaleza

y ante los restantes

seres creados”.



Nueva carta a mi Señor
Ángela C. Ionescu

-Escríbale usted de nuevo al Señor –
parecía invitarme otra vez D. Jesús. Por-
que el mismo día en que tuve que decla-
rar para que tu Iglesia lo reconociera
universal y públicamente santo, renacía
también  la invitación que él me hizo por
primera vez de que escribiera estas lí-
neas que hoy vuelven, después de mu-
chos años.

Y aquí estoy de nuevo, como ayer,
como si no hubiera pasado tiempo, como
si no hubiera pasado nada y todo fuera
igual. Para ti todo es lo mismo y mil años,
un ayer que pasó. Para mí, no. A mí me
hiciste de otra manera, caduca. Los años
pasan y pesan, sobre todo en el corazón.
Algunos de los que leían aquellas pri-
meras cartas ya no están, y espero que
los tengas contigo en tu felicidad eterna,
en el mundo verdadero, sin representa-
ción, que nos está destinado.

Cuando le daba vueltas a esta pri-
mera carta y pensaba en los que las leían
y ya no lo harán, recordé a la señora
Felipa, del Hogar que teníamos en Bue-

Cuatro Minutos. 2017. VII

Queridos lectores. De entre los
cientos de himnos que ofrece la litur-
gia de las horas para este tiempo or-
dinario, hoy, elijo unos versos de un
precioso poema que comienza así:
Amo, Señor, tus sendas y me es suave la
carga que en mis hombros pusiste... (Os
cito el comienzo por si lo queréis leer
completo a través de los medios téc-
nicos que hoy existen).

El autor es José Luis Blanco Vega.
Hacia mitad del himno, están es-

tos versos que hoy comentaré: El es-
píritu es débil y la carne cobarde. ! Lo
mismo que el cansado labriego por la tar-
de / de la dura fatiga quisiera reposar...
/ mas entonces me miras... y se llena de
estrellas / Señor, la oscura noche; y de-
trás de tus huellas, me es dulce caminar.

El calor, el verano, las vacaciones,
(si las hay), casi que invitan a la som-
nolencia. Los años, para los que ya
tenemos algunas decenas, quizá los
males, los dolores, la fatiga del tra-
bajo que hay que reemprender, los
compromisos familiares, laborales,
espirituales, etc. etc., hacen que el es-
píritu y la carne sean débiles y co-
bardes. . .

Buscamos un retiro, una sombra,
una parada, un remanso donde des-
cansar. Incluso nos puede pasar por
la mente tirar la toalla, abandonar la
carrera. . .

Mas entonces me miras ...
Las miradas de Dios, las miradas

de Jesús, las miradas del Espíritu...
En la Palabra de Dios y en la li-

turgia de la Iglesia, aparecen muy va-
riadas clases de miradas. En el Evan-
gelio de San Marcos, en los Salmos y
en algunas oraciones de las Misas,
se ven, se sienten, se experimentan,
se leen y conocen esas miradas.

Hay miradas de reproche, de ad-
vertencia, al no aceptar las invitacio-
nes del Señor.

Hay miradas de ánimo en la fe,
que curan, que sanan, que logran mi-
lagros. Fe que llega a hacer, al que la
profesa, «familia» de Dios.

Hay miradas de amor, de cariño,
de perdón.

En los Salmos y en las oraciones
litúrgicas pedimos a Dios que nos
MIRE de forma que se aumente nues-
tra fe, esperanza y caridad, para que
nuestra vida llegue a su plenitud en
Cristo Jesús y en el seguimiento y
cumplimiento de su voluntad.

Míranos, Señor, para que, en la
noche, brillen tus estrellas y en las
cruces nos sea dulce el caminar.

Manuel Azabal

nafuente, a la que tanto le gustaba leer
mis cosas y se desilusionaba cuando no
salían. Hacía mucho que no pensaba en
ella. Sentí un agridulce sobresalto asom-
brado cuando unos días después, una
persona que estaba haciendo ejercicios
me preguntó: “¿Usted conoció a la seño-
ra Felipa?” ¡Cómo volvían los recuerdos
en tropel y se agolpaban los sentimien-
tos y la mente casi no podía admitir que
ha desaparecido tanto de lo que he que-
rido! ¿Me indicabas con todo ello, Se-
ñor, que tenía que volver a escribir estas
cosas ahora, ahora, aunque tanto se
haya ido? Todo tendrá sentido, sí…

Otros de entonces se fueron de mi
vida, casi ninguno porque lo quisiéra-
mos, sino porque el zarandeo del tiem-
po los arrojó a lugares alejados. Y aho-
ra, en este reencuentro de mis palabras
a tus pies, paso los ojos de mi mente y de
mi corazón por ese paréntesis de tiempo
y me acuden las palabras del Libro como
compendio de todo, como toda verdad:
“Mas Tú, Señor, permaneces para siem-
pre…”  Tú eres el único que no es efíme-
ro, el único que no pasa. Tú eres el único
Verdadero.

NOTICIAS
Muere el jesuita misionero
Ángel Lopez Abad,
oriundo de Valdenoches

El párroco de Valdenoches, Luis
Herranz, ha comunicado a la Delega-
ción Diocesana de Misiones, la noticia
de la muerte de un misionero jesuita P.
Ángel López Abad, que tenía sus orí-
genes en esa parroquia y que ejercía su
misión en Brasil. Era natural de Madrid
(barrio de Carabanchel). En las últimas
horas de su vida, permaneció acompa-
ñado, por turnos, por fieles de la comu-
nidad que atendía, quienes durante todo
momento se mantuvieron en oración y
en cercanía al misionero, que era muy
querido. Falleció el 29 de julio. Su de-
seo era enterrarse en Brasil, voluntad
que ha sido respetada 

Profesión perpetua en Valfermoso
de las Monjas

El pasado 15 de agosto, Solemnidad
de la Asunción de María al cielo, en el
Real monasterio de San Juan Bautista
(Monjas Benedcitinas) de Valfermoso de
las Monajas, hizo su profesión solemne,
según la Regla de san Benito, Sor María
Guadalupe Zepeda Vázquez. Presidió
la Eucaristía el obispo diocesano D. Ati-
lano Rodríguez y concelebraron con él
un grupo de sacerdotes amigos de la
comunidad. Sor Mª Guadalupe estuvo
también acompañada por sus padres,

que llegaron desde México para asistir
a tan hermosa celebración. Enhorabue-
na para ella y su comunidad 

Algunos datos relevantes y
reveladores de Cáritas Diocesana

Según recoge la Memoria del año
2016 de Cáritas Diocesana, su acción
sociocaritativa llegó el año pasado a
6.696 personas y 2.128 familias. El nú-
mero de voluntarios asciende a 775.
Cáritas Sigüenza-Guadalajara atendió a
543 unidades familiares, de las cuales
389 se beneficiaron del restaurante soli-
dario y 154 de su supermercado, repar-
tiéndose un total de 43.131 menús.El
programa de atención a las personas sin
hogar de Betania, trabajo de calle y de
emergencias, llegó a un total de 310 per-
sonas. En los cursos de empleo, Cári-
tas formó a 854 personas 

Sigüenza, capital del
Turismo Rural 2017

La ciudad de Sigüenza se ha con-
vertido en la Capital del Turismo Rural
2017, tras casi un mes de votaciones
gracias a una iniciativa organizada por
Escapadarural.com, por su décimo ani-
versario, en la que han participado un
total de 24 municipios, de doce comuni-
dades autónomas, tras una primera
preselección.

Es precisamente el extraordinario pa-
trimonio cultural religioso que atesora Si-
güenza –como su magnífica catedral- el
principal de los reclamos de la belleza
de la ciudad 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales...
Desde Roma
Por José Luis Perucha

Id a sembrar, no a cosechar
(De lo que nos pide el Señor a todos…)

Hoy nos pregunta-
mos: ¿qué tene-
mos que hacer?

Sobre todo, en lo que se
refiere a la evangelización,
en lo que se refiere a la
trasmisión de la fe a las
nuevas generaciones. De
hecho, es la pregunta que
nos venimos haciendo mu-
chos al pensar en el curso
pastoral que se avecina.

Una primera respuesta
podría ser esta: lo que te-
nemos que hacer es sem-
brar, no segar. El Señor
envió a los suyos al mun-
do con este mandato: Id y
anunciad… No les mandó
a recoger frutos. Por tan-
to, es necesario tomar con-
ciencia de que en ese em-
peño, en el de sembrar a
tiempo y a destiempo, es
en el que hemos de gastar
la vida.

Nos ocurre, a veces, a
muchos evangelizadores
que nos agobia el no ver

resultados; nos agobia la
sensación de que nuestro
trabajo no produce ningún
fruto o frutos muy escasos.
Y eso nos desanima y nos
resta fuerzas e ilusión para
seguir trabajando y seguir
organizando nuevas tareas
y nuevos cursos pastorales.

Empeñémonos, prime-
ro y sobre todo, en sem-
brar y nada más que en
sembrar. Es cierto que tam-
bién necesitamos evaluar
nuestros trabajos y mirar el
camino que vamos marcan-
do. Pero lo decisivo es sa-
lir, ir al mundo entero y
sembrar la semilla del
Evangelio. Para sembrar
debidamente, y tomando
como ejemplo a los buenos
labradores que cuidan y
siembran sus campos, tene-
mos que cuidar estos tres
aspectos:

Primero, cuidar la semilla.

Lo mejor que tenemos es
la semilla. La semilla que
sembramos, la Palabra de
Dios, lleva dentro la vida
y la esperanza misma. Es
como la lluvia que baja del
cielo y no vuelve a subir
hasta que no ha empapado
la tierra para que puedan
crecer las flores y las semi-
llas. La Palabra, que es
nuestra semilla, es viva y
eficaz. Cuidar la semilla
significa dejarnos cubrir y
fecundar por ella; significa
correr siempre a ella, a la
Palabra, y devorarla con
hambre a penas se la en-
cuentre.

Cuidar el campo, en segun-
do lugar. Conviene no fiar-
lo todo a la bondad de la
semilla. Los buenos labra-
dos lo saben muy bien. Los
buenos labradores procu-
ran  cuidar sus campos con
el fin de que la tierra esté

bien preparada y los sur-
cos oportunamente dis-
puestos. El campo sobre el
que los evangelizadores
derramos la semilla del
Evangelio son las personas.
Cuidar el campo de la evan-
gelización significa, entre
otros empeños, conocer, es-
cuchar, acompañar, discer-
nir, comprender, animar…

Cuidar los medios, final-
mente. Los medios son
siempre eso, medios. Pero,
en muchos casos, muy de-
cisivos y fundamentales.
No da igual un medio que
otro, ni sirve para todos el
mismo medio y en todo
momento. Es necesario cui-
dar los medios que vamos
a utilizar para llevar ade-
lante la siembra del Evan-
gelio. Pero los que emplee-
mos tenemos que cuidarlos
y utilizarnos debidamente.

El Director

El Papa Francisco ha manifes-
tado su pesar y su cercanía con Bar-
celona y con toda España, por los
atentados perpetrados en Barcelo-
na y en Cambrils, el pasado jueves
día 17.

Ya esa misma tarde, el portavoz
de la Santa Sede informaba de que
el Santo Padre seguía con gran pre-
ocupación los sucesos de Barcelo-
na, rezaba por las víctimas y expre-
saba su cercanía a todo el pueblo
español, especialmente a los heri-
dos y a sus familias.

Al día siguiente, la Secretaría de
Estado emitió un telegrama, dirigi-
do al Arzobispo de Barcelona, en
el que expresaba el profundo pesar
del Papa por las víctimas “que han
perdido la vida en una acción tan
inhumana”, y por las que ofrecía
su oración. Además, hacía llegar su
apoyo y cercanía a los numerosos
heridos, a sus familias y a toda la

Cercanía del Papa ante los recientes
atentados terroristas

sociedad, y definía estos actos como
una “gravísima ofensa al creador”,
invitando a orar al Señor para que
“nos ayude a seguir trabajando con
determinación por la paz y la con-
cordia en el mundo.” e impartien-
do la Bendición apostólica “sobre
todas las víctimas, sus familiares y
el querido pueblo español”.

El sábado 19, en un mensaje
publicado en la red social twitter,
Francisco expresaba de nuevo su
cercanía hacia las víctimas de los
atentados, pidiendo que “¡la violen-
cia ciega del terrorismo no encuen-
tre lugar en el mundo!”.

Por último, el pasado domingo,
al concluir el rezo del Ángelus, invi-
tó a todos los presentes en la plaza
de San Pedro a orar, primero en si-
lencio y, después, con el Avemaría,
por las víctimas de los atentados,
los heridos y sus familiares, y por
el final de la “inhumana violencia”.

Frase de la semana

Sopa de letras

M. C.

“El amor es lo que une el alma a Dios; pero
el horno donde se enciende el alma del amor
divino es la oración” (san Alfonso Mª de Liborio).

Busca en esta sopa de letras los pueblos que
componen el Arciprestazgo de Azuqueca de
Henares, cuidado con los nombres puede ha-
ber alguno que no es…
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